
IV. DE LOS PRINCIPIOS, PROPOSITOS Y OBJETIVOS 
28. Movidos por la fe en Jesucristo, que fincó su Iglesia sobre las 
columnas de los Apóstoles, depositando en ellos todo el poder recibi­
do del Padre, poder que ellos trasmitieron a sus sucesores integrantes 
de la Jerarquía hasta nuestros días, los miembros del Equipo Laico al 
servicio de la Pastoral aceptan y acatan con docilidad la autoridad de 
la Iglesia, que reside en el Papa y los Obispos en sintonía con él, co­
mo legítimos sucesores de los Apóstoles, quienes ejercen la autoridad 
por medio de los Presbíteros y Diáconos, en los tres aspectos de con­
sagrar, enseñar y apacentar al pueblo de Dios. 
29. Primordialmente, los miembros del Equipo Laico al servicio de la 
Pastoral tienen como tarea específica la de colaborar en la realización 
de la Pastoral del Papa, del Obispo, y del Párroco, y de modo concre­
to en la vida y los ambientes parroquiales: escuela, reclusorio, 
hospital, velatorio, mercado etc. 

En las Rectorías las disposiciones de su Rector se tendrán, en prin­
cipio, como prolongación de la Pastoral del Párroco correspondiente. 

30. De aquí que se tenga entre las actividades principales de nuestros 
miembros multiplicar en cada parroquia el número de los que se 
comprometen al servicio, los cuales reciben el nombre de «dirigentes 
parroquiales». Por lo cual, son dirigentes en cuanto que son servido­
res de sus hermanos tanto dentro de nuestra Obra como en la pastoral 
de la parroquia. · 

Estos dirigentes son los que, formados en la Escuela de Pastoral 
hasta llegar al compromiso, año tras año van acrecentando el número 
de miembros del Equipo Laico al servicio de la Pastoral. 

Es preciso que se tenga presente que la persona que no ha llegado 
al compromiso con la Iglesia, es decir, el que no se compromete en 
ningún servicio, aun no se ha formado, por más que se haya instruido 
con el material de enseñanza de la Escuela de Pastoral. Nuestro fin es, 
antes que enseñar: formar y comprometer. 

31. Con todo, no debe entenderse que los así formados están 
destinados tan sólo a impartir formación en la Escuela de Pastoral, 
pues ésta los ocupa tan sólo en dos momentos de la semana, de dos 
horas cada uno: uno para formarse y otro para formar, quedándoles 
el resto de su tiempo semanal disponible para desempeñar las 
variadas actividades parroquiales, según lo determinen la Pastoral del 
Párroco y las disposiciones que emanen del Consejo Parroquial, del 
que ellos podrían llegar a ser miembros si fueran llamados por parte 
del Párroco. 
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32. Del mismo modo, podrían ser invitados por la Jerarquía a dese­
mpeñar otras funciones y ministerios según disposición del Obispo, y 
aún podrían ser llamados al Diaconado permanente. 

Más aún, se quiere que la Escuela de Pastoral sea semillero de toda 
clase de vocaciones: s~cerdotales y religiosas, como también del 
matrimonio y de la soltería consagrada; así todos nuestros miembros 
y alumnos podrán descubrir, desarrollar y ejercitar sus propios 
carismas. 

Un ejemplo de ello son los Semilleros de Vocaciones, esfuerzo 
de nuestra Obra para formar a nuestros niños y a su vez facilitarles 
descubrir su vocación. 

33. Se procurará que quienes ingresen a la Escuela de Pastoral es­
tando integrados de antemano en algún Movimiento o grupo parro­
quial, como también perteneciendo a una asociación o grupo ajeno a 
la Iglesia, contribuyan a enriquecer su propia organización . 

Al mismo tiempo, en un intercambio de experiencias con los de 
otras organizaciones, se enriquezcan mutuamente y vayan a enrique­
cer como fermento desde dentro a sus grupos, vivificando simultá­
neamente y en común la Parroquia hasta hacerla florecer y fructificar 
por todo su territorio . 

34. Acorde con lo que quieren el Concilio , los Papas y los Obispos, la 
Escuela de Pastoral no sólo no retendrá para sí a los miembros de 
los Movimientós y grupos parroquiales, sino que inducirá a los que no 
pertenecen a ninguno a ingresar en alguno mostrándoles la gama de 
carismas, dones, actividades y fruto de cada uno de ellos. De esta 
manera serán cobijados por una comunidad para su protección y 
aprovechamiento espiritual. 

35. La Escuela de Pastoral será así atendida y tenida por suya por 
todos los feligreses que en esto encuentren su vocación, sin distinción 
de organización parroquial, sin mengua alguna de sus peculiaridades; 
cuando así suceda, se dará en plenitud ese signo de igualdad tan 
buscado de: 

Escuela de Pastoral = Escuela Parroquial. 

En todo esto se estará dentro del principio que en la Iglesia es por 
demás importante según recomendación del Papa Paulo VI: «Unidad 
en la variedad y variedad en la unidad». 

36. El sistema básico en el trabajo apostólico es el de labor en 
equipo; lo que está conforme con el deseo de la Iglesia de que todo se 
realice dentro de una labor de conjunto, o más claro, según el método 
de la «Pastoral de conjunto». 
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De modo que nuestros miembros no sólo trabajarán en equipo, 
sino que se ocuparán de que todos los feligreses integren un gran 
equipo parroquial, en el cual el Párroco fungiría como Jefe, ya que 
sería él quien, a través de su Pastoral y por medio de las disposiciones 
emanadas del Consejo Parroquial avaladas por él, haría que este nu­
meroso equipo parroquial planee, actúe, realice y revise, poniendo en 
efecto lo proyectado. 

37. Asimismo, nuestros miembros estarán atentos a las disposi­
ciones emanadas del Obispo a través de los agentes jerárquicos 
diocesanos, de modo que la labor de Pastoral de conjunto sea reali­
zada por vía del mismo sistema de labor en equipo, ya que las dispo­
siciones episcopales redundan al fin en bien de la Parroquia y de la 
vida parroquial, y tienen su realización dentro de ella . 

38. En particular se estará atento a la estrategia de trabajo vecinal, 
integrando el equipo necesario para llegar a las segmentaciones que 
con cualquier nombre se realicen en el territorio parroquial, y al en­
cargado vecinal por tramo de calle, para facilitar y hacer lo más 
efectiva posible la aplicación del Plan Pastoral diocesano . 

En las parroquias rurales esta misma estrategia podrá desarrollarse 
atendiendo a las diversas comunidades menores esparcidas por todo 
el territorio parroquial. 

39. El espíritu de empresa debe alentar en todos y cada uno de nues­
tros miembros, con el propósito de superar toda· clase de dificultades. 

Lo que hará que, sin faltar al principio de disciplina, no esperen 
consignas ni disposiciones cuando no las haya al respecto, para nunca 
caer por ello al punto de quedar inactivos. 

Por el contrario, en tales casos buscarán por sí mismos soluciones 
inmediatas adecuadas según su prudente sentir, aun cuando después 
hubiera que rectificarse o retocarse lo así realizado, pues los errores 
pueden ser subsanados, mientras que el tiempo perdido no se 
recuperaría nunca, y la ocasión desaprovechada pudiera no repetirse . 
40. Según el principio de labor en equipo, sumado al espíritu dE: 
servício que deben imperar, los miembros de esta Obra apostólica 
aceptarán cualquier función que se les señale, así como los cargos que 
se les asigne dentro de la estructura general de la Parroquia y de la 
Diócesis, al modo como lo hacen los religiosos: con toda disposición 
en la medida de su disponibilidad. 

Nuestra estructura sólo puede darse y subsistir si se acepta la 
autoridad de otros sobre nuestra propia voluntad, más el sentido de la 
propia responsabilidad en el cargo. Todo esto implica renuncia a la 
propia voluntad por amor a Dios: 
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El empleo de la autoridad, además de que no disminuye el valor 
personal de nadie, permite transmitir consignas y ser éstas ejecutadas 
fielmente en beneficio de lo que se pretende. Cuando el uso y acata­
miento de la autoridad tiene como fin a Dios, lo que se ejecuta es 
digno de ser ejecutado, bien ejecutado no por causa de quien lo dis­
pone, sino por Aquél que es el fin de lo que se dispone y ejecuta. 

El sentido de responsabilidad hace posible que la ejecución sea 
siempre fielmente ejecutada. No basta una fidelidad producto del pri­
mer entusiasmo; el sentido de responsabilidad hace posible que la 
fidelidad persista a través del tiempo pese a las dificultades que vayan 
apareciendo. 

Este es el espíritu de obediencia que distingue al cristiano del hom­
bre de mundo: nadie nos obliga a renunciar a la libertad en que Dios 
nos creó; somos nosotros quienes obsequiamos a Dios esa misma 
libertad poniéndonos en actitud de acatar las disposiciones de otros 
por amor a Dios. 

Y es que se debe fincar la conciencia de que, fuera de esta actitud 
de aceptación de la voluntad de otro por amor de Dios, no puede 
sostenerse ningún orden ni organización en el mundo, en particular 
en la Jerarquía de la Iglesia y en el apostolado en equipo. 

41. Es indispensable profundizar en el conocimiento y admiración de 
la Iglesia, ya que ahí se originan la admiración, el amor y el sacrificio 
por ella. 

Pues nadie se sacrifica por lo que no ama, y nadie ama lo que no 
admira, y nadie admira lo que no conoce. El estudio de la Eclesiología 
y la Liturgia contribuirán en esto si se llevan a la vivencia. 

Dos principios son muy importantes para conseguirlo; estos son: 
el primero hacia sí mismo es «ser Iglesia»; el segundo, hacia la comu­
nidad es «hacer Iglesia>>. 

42. Los conceptos de Iglesia, Parroquia, Decanato y Diócesis, así 
como la situación, actividad y jurisdicción de sus autoridades, deben 
ser conocidos ampliamente por los miembros de nuestra Obra, sa­
ber respetarlas y tomarlas en cuenta para efectos de sus actividades 
apostólicas, tanto más cuanto que será frecuente que ellos operen 
fuera del territorio de su propia Parroquia y Diócesis, más aún cuando 
trabajen simultáneamente en más de una Parroquia o Diócesis . 

Es entonces cuando debe tenerse presente que las disposiciones 
de un Párroco u Obispo sólo son para aplicarse en su jurisdicción 
parroquial o diocesana, no fuera de la Parroquia o Diócesis para la 
que fueron dictadas. Todo esto nos hará más confiables a la Jerarquía. 
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43. El concepto de Iglesia Universal no sólo debe ser profundamen­
te conocido, sino que debe inculcarse un gran amor hacia ella como 
Cuerpo místico de Cristo que es, esto es el mismo Cristo, para lo que 
los conceptos de unidad y salvación bajo la autoridad del Papa será 
fincado profundamente en las mentes y en los corazones. 

44. Procúrese, mediante el testimonio personal y comunitario, que 
los que militan en las organizaciones aprobadas por la Iglesia valoren 
correctamente la importancia de la Parroquia, la Diócesis y la Iglesia 
Universal, a fin de que eviten toda preferencia exagerada por su Or­
ganización, dejando en segundo término todo lo que concierne a la 
Parroquia, la Diócesis y la Iglesia universal, esto es, las disposiciones 
del Párroco, el Obispo y el Papa. 

A este respecto ha de quedar claro que la Iglesia es el todo, y las 
organizaciones son parte de ese todo: nunca y en ninguna parte la 
parte será más importante y antes que el todo; el todo es un valor 
absoluto, la parte tiene un valor relativo, esto es, la parte tiene valor en 
cuanto que se relaciona con el todo. 

Por tanto, el concepto de «Movimiento», «Asociación», «Grupo», 
«Organización» o cualquier otra forma de congregación eclesial será 
tenida en su justa dimensión frente a la Iglesia toda. Nunca será más 
importante la parte que el todo, y la Iglesia es el todo querido por 
Jesucristo . 

Por lo que, se ha de trabajar para que des9parezca la tendencia, 
muy humana pero indebida, de la división, segregación, y rivalidad 
entre las organizaciones, así como falta de interés por la vida eclesial 
que tanto dañan a la Iglesia misma. 

La Iglesia ama, respeta. Auspicia, protege y da su aprobación a 
todas las organizaciones laicales, las que deben estimarse como dones 
carismáticos del Espíritu Santo que enriquecen a la Iglesia . 

45. Las comunidades Eclesiales de Base legítimas, tan encomiadas 
por el Papa Paulo VI, se plasman en muchos aspectos en los Centros 
de formación de la Escuela de Pastoral, cosa laudable y provechosa, 
sobre todo en los templos en que no hay presencia permanente de 
sacerdote, y en los Centros que operan en predios particulares con el 
fin de saturar el territorio parroquial de vida de comunidad eclesial. 

Téngase especial cuidado de que en ellos todo sea referido a la 
Parroquia y puesto bajo el conocimiento, aprobación y vigilancia del 
Párroco, a quien legítimamente toca dirigir y apacentar estas 
comunidades no exentas de peligros y desviaciones por su distancia 
geográfica de la Parroquia, sobre todo en las rurales, donde podría 
perderse el sentido del vínculo parroquial. 
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Los Centros de formación de la Escuela de Pastoral pueden ser 
considerados como auténticas Comunidades de Base y Comunidades 
de Oración, ya que en la integración de todos los grados nuestra Es­
piritualidad, Principios y Propósitos halla su realización auténtica la 
vida de comunidad como forma y en espíritu. 

De aquí la importancia de que exista en los Centros de la Escuela 
de Pastoral un Coordinador parroquial que precisamente se ocupe de 
fomentar la vida comunitaria entre todos los grados, y si la Parroquia 
cuenta con Centros en Rectorías y Capillas, cosa numerosa en algu­
nas parroquias rurales, razón de más para integrar a todos nuestros 
miembros en la vida parroquial. 

Procure en todos los niveles cada Coordinador parroquial, tener 
vigilancia sobre sí mismo para evitar caer en la tentación de exceder­
se en el uso de la autoridad de que ha sido investidos precisamente 
para servicio de sus hermanos. Pues la tentación de constituirse en 
«cacique espiritual» puede asaltarle con facilidad. 

46. Siendo el Párroco el «Rector Local» de todos los Centros ubi­
cados dentro del territorio parroquial: el templo parroquial, la Rec­
toría, capillas y predios particulares, los laicos Directores conviene le 
den informe sobre la marcha del centro en materia de disciplina, 
estudio, oración y actividades pastorales, más todo lo que sea circuns­
tancial y accesorio. 

Incluso puede convenir que designe el Párroco de entre los varios 
Directores, «Coordinadores locales» en cada Centro, para que 
asistan al Consejo Parroquial, sean o no miembros del mismo. 

4 7. En cambio, tratándose de lo que es esencial: Espiritualidad, 
Principios, Fines, Propósitos, Métodos, Procedimientos, otorga­
mientos de cargos y funciones todo esto está sujeto al criterio de su 
primera autoridad en Formación e Información, esto es, el Rector 
Mayor, según estos mismos Estatutos lo definen. El Rector Mayor 
cuenta con la colaboración del Rector Docente y del Asistente gene­
ral, de manera que toda variación a los elementos esenciales debe ser 
considerada y en su caso aprobada por ellos. 

Por tanto, todo lo que es esencial debe mantenerse invariable y 
respetado, tanto por la Jerarquía como por el personal docente. 

En caso de discrepancia en lo esencial por parte del Párroco o 
Rector en los Centros, los dirigentes superiores: Visitador, Coordi­
nador regional y Coordinador diocesano, tratarán de llegar con él a un 
entendimiento que salve lo estrictamente esencial, recordando que 
siempre tiene preferencia lo esencial sobre lo accesorio; el convenci­
miento sobre la controversia, la permanencia sobre la ausencia. 
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Y que la mejor manera de convencer es el testimonio del servicio 
que se presta. En todo caso, la ecuanimidad y espera del acuerdo deja 
abierta la puerta al diálogo, y éste al entendimiento. 

Sólo frente a lo imposible de aceptar, y agotadas todas las vías 
de entendimiento, se justifica el dejar de conceder, y aun queda la 
vía del diálogo entre las autoridades jerárquicas superiores. 

48. La primera actividad en orden de importancia para e 1 crecí m ien­
to de esta Obra y el cumplimiento de su objetivo es la formación de 
dirigentes laicos de parroquia, lo que incluye y tiene como anticipado 
-desde luego- la evangelización, más la catequesis adecuada, hasta 
llegar al compromiso, al menos temporal. 

Si no se llega al compromiso, no ha habido aún éxito. En esto, elevan­
gelizando y catequizando tiene que dar el paso delante de admitir: 

Que el hombre ha sido creado por Dios con la finalidad de servirle, 
que Dios ha querido que este servicio se concrete en el envío de que 
hizo su Hijo Jesucristo a todo cristiano de ayudar a salvar a todos los 
hombres. 

Que esta responsabilidad no es optativa sino obligatoria, por 
tanto, que habremos de ser juzgados sobre el pecado de omisión. 

De ahí que se invite al alumno a servir por primera vez al menos 
durante el segundo año de su formación mientras va recibiendo la 
formación personal en su primer grado, con ánimo de que persevere 
para siempre. 

49. Esta formación , que llamamos «persona/», deja preparado al diri­
gente para que, en caso de ser llamado por la Jerarquía a desempeñar 
otras funciones dentro de la Iglesia, pueda cumplir satisfactoriamente. 

O bien, que si por cualquier motivo ajeno a su voluntad, terminado 
su primer grado no pudiera continuar su estudio y formación, al 
menos lleve impreso en su mente el conjunto de las verdades que debe 
creer, y en su corazón el comportamiento que para ser buen cristiano 
y santificarse debe observar. 

Esta misma preparación le servirá como punto de partida para 
emprender el Diaconado Permanente y el Presbiterado, y en la mujer 
una magnífica preparación al estado religioso. 

En uno y otro sexo la formación recibida en nuestro Instituto condu­
cirá a la persona al cumplimiento de su vocación en medio del mundo. 

50. Téngase siempre presente que el fin inmediato de nuestra Obra 
es formar dirigentes parroquiales, por lo que los alumnos que no 
quieran, o no puedan, prestar este servicio, quedarían fuera. de nues­
tro objetivo, mas no excluidos de la Obra. 
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Por lo cual, los Principios, los Objetivos y la Disciplina no deben 
alterarse tratando de conservar a quienes se nieguen a prestar algún 
servicio parroquial o en la estructura de la región, pues a la postre de­
jarían la Escuela y habrían provocado sin ninguna justificación relaja­
ción en la disciplina, perdiendo de vista nuestros verdaderos objetivos, 
afectando por igual la Esencia de la Obra y a las futuras generaciones. 

51 . Conscientes de que toda organización o agrupación de fieles 
aprobada por la Iglesia merece para ella una gran estimación, nues­
tros miembros colaborarán con ellas para que se implanten, se forta­
lezcan, crezcan y fructifiquen en bien de la vida parroquial. 

No sólo, más aun, estimularán a los feligreses a ingresar a alguna 
siguiendo sus propias inclinaciones, carismas y necesidades, sobre 
todo espirituales. 

A este fin, se procurará que nuestros miembros conozcan lo más 
esencial de todas las organizaciones existentes en la Parroquia para 
poder proporcionar esta información a sus alumnos y a la feligresía. 
Y tratarán de ayudar en lo posible a su fundación a los movimientos 
que no existan todavía y convengan. 

52. Dentro de las actividades parroquiales estará la importantísima 
de trabajar para que aquellos que han abandonado la fe católica ingre­
sando en alguna secta, o bien han abrazado una religión distinta, 
vuelvan al seno de la única verdadera Iglesia. 

Eviten la actitud de rechazo o indiferencia para con estas perso­
nas, en realidad víctimas de la ignorancia, del engaño y el error, 
mirándolas como las ovejas descarriadas más necesitadas de ayuda, 
comprensión, estímulo y caridad. 

Jamás desistan de esta empresa en favor de alguien, por larga que 
sea la espera de su conversión. 

53. Colaborarán con los sacerdotes y religiosos que trabajan dentro 
de la vida parroquial, apoyando y reforzando las actividades de ellos, 
obre todo cuando vean que el número de religiosos y consagrados es 
escaso en relación al cúmulo de trabajo que los agobia. 

Traten de ganarse la confianza en nuestra colaboración por parte 
de las religiosas adscritas a la Parroquia, siendo eficaces en el desem­
peño del apostolado conjunto, dado que coincidimos con ellas en el 
ser y hacer la Iglesia. Demuéstrenles respeto, estimación y entendi­
miento, como quienes reconocen el mérito de su consagración. 
54. Si ocurriera, por tratarse de la fundación de un nuevo Centro de 
la Escuela de Pastoral, que miembros de la Jerarquía o religiosas 
tomen a su cargo la dirección de tal Centro por no existir aún laicos 
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con capacidad de hacerlo, esta dirección por parte de ellos será 
mientras no haya laicos preparados a quienes encomendarlo para que 
ellos dirijan y se cumpla el principio de que esta es una Obra de laicos 
asistidos por y en comunión con la Jerarquía. 

Cuando surjan los primeros dirigentes laicos queda posterior­
mente para los sacerdotes y las religiosas la función de asesoramiento 
que incluye el de «centrador», encargado de dar el 11centraje final» al 
grupo. 

Todo esto han de realizarlo los sacerdotes y las religiosas cuidando 
evitar que se marque una impronta de paternalismo o maternalismo, 
que hace que el laico nunca llegue a la madurez del compromiso 
apostólico, lo cual hará florecer al grupo hasta el punto de ser autosu­
ficiente y capaz de emprender nuevas fundaciones, así como de reali­
zar las demás actividades que en estos Estatutos aparecen como 
especificas de los laicos. 

La razón de esto es que los laicos para su formación requieren la 
oportunidad de ejercitar sus actividades de exposición, coordinación 
de grupos de reflexión, administración y dirección de grupos. Sin este 
ejercicio nunca llegarían a tener capacidad para ejercer estas funcio­
nes en otros lugares donde no se podría contar con la presencia de 
sacerdotes, seminaristas y religiosas que les asesoraran. 

55. E~fuércense de continuo nuestros miembros en hacer realidad 
todo lo que nuestros lemas expresan: 

Una resolución firme de "ser luz y sal" (Mt 5, 13-14) para bien de 
la Iglesia y del mundo. 

El propósito de realizar lo que San Pablo declara en dos frases 
paulinas agrupadas: "el amor de Cristo nos apremia", "hasta que 
Cristo se forme en ustedes" (cf. 2 Co 5, 14 y Ga 4, 19 ), «Reunir y 
servir» (cf. Jn 11,52 + Mt 20,28), como Cristo, nuestro Modelo. 

«Ser Iglesia y hacer Iglesia», como programa personal de vida. 

V. DE LA AUTORIDAD Y ESTRUCTURA DE LA OBRA 

56. El Principio de autoridad en el Equipo Laico al Servicio de la 
Pastoral tiene su origen en la que gobierna la Iglesia en la persona del 
Papa y de los Obispos, de modo que es la autoridad misma de Dios 
Padre, Principio de toda existencia y Creador de cuanto existe, quien 
la oto¡:;gó plenamente a su divino Hijo Jesucristo , Dios como Él, el cual 
la confirió a los Apóstoles. 

Es la misma autoridad que emana del Poder de Dios y que es conf e­
rida por el Espíritu Santo en la Iglesia por medio de la imposición de 
manos que realizan el Papa y los Obispos sucesores de los Apóstoles. 
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De aquí que los laicos que ejercen una autoridad orgánica y estructu­
ral, en materia de acción apostólica lo hagan subordinados en todo 
momento a la Jerarquía (en relación al Magisterio para contar siempre 
con la Ortodoxia segura, y en lo relativo a participar activamente con el 
Plan Pastoral del Obispo del lugar), en unión corresponsable con el sa­
cerdote en cada nivel pastoral: el Asistente diocesano a nivel Diócesis, el 
Párroco en la Parroquia y el Rector en la Rectoría. Esto por supuesto 
no significa como está estipulado en el artículo 4 7 que por deseo de uno 
de ellos se pueda alterar alguna cuestión de la esencia de la Obra . 

Corresponde al Obispo designar al clérigo Asistente que habrá de 
ejercer la autoridad junto (ya en la práctica) con el laico Coordinador 
diocesano, el cual tiene la obligación de informarle y requerir su auto­
rización en lo ejercido a lo relativo a la Acción Pastoral. Esta autori­
zación puede incluso llegar a ser tácita y sobreentendida cuando no 
medie desaprobación manifiesta . 

Tratándose de fundaciones nuevas. y hasta un cierto grado de 
avance y maduración prudentemente determinado por el Párroco o 
Rector, con el fin de ofrecer resultados y frutos reales por primera 
vez al Obispo en el momento oportuno. para comenzar a operar un 
Centro será suficiente la autorización por parte del Párroco o Rector, 
de la presencia de nuestra Obra en el ámbito Parroquial todo siempre 
sujeto a la autoridad de ellos. 

5 7 . El Equipo Laico al servicio de la Pastoral cuenta para la forma­
ción y enseñanza de sus miembros con una autoridad organizada 
piramidalmente en forma escalonada, en cada uno de cuyos niveles es 
ejercida por un clérigo y un laico corresponsablemente, según el 
organigrama que se muestra en las páginas centrales de estos Estatu­
tos de la manera siguiente: 

A) Miembros de la Jerarquía: 
A-1) En orden a mantener la autoridad y unidad en materia de 
Formación y Enseñanza , la autoridad máxima formativa y docente 
reside en un miembro de la Jerarquía, el Rector Mayor, quien de 
preferencia -pero no necesariamente- será un Obispo . 

Encontrándose vacante la función de Rector Mayor, debido al 
deseo expreso de renuncia del actual Rector Mayor, por enfermedad, 
ausencia, muerte, o cualquiera otra circunstancia que impida ejercer 
ya su función, se procederá siguiendo los siguientes pasos: 

Los miembros electores autorizados del Consejo general, que se 
describe más adelante (n . 59), ofrecerán la Rectoría Mayor al Obispo 
Presidente de la Dimensión Episcopal para los laicos (DELAI) en 
turno, por su cercanía con la Ciudad Sede . 
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En caso de que el Presidente de la DELAI no aceptara el ofreci­
miento, el Asistente general junto con el Coordinador general lo ofre­
cerán a otros Obispos comenzando por el Rector Docente, previa 
consulta a los miembros electores del Consejo general. 

En caso de no encontrar Obispo que lo acepte, podrán optar por 
ofrecerlo a algún sacerdote (con la aprobación de su Obispo) , siempre 
tomando en cuenta la opinión de los miembros electores del Consejo 
general. Pero siempre será de la nación donde se ubique la Coordina­
ción General. 

De manera delegada ejerce la autoridad el Rector Docente, que 
puede ser un Obispo o presbítero designado por el Rector Mayor. 

En particular, la intervención del Rector Docente tiene lugar cuan­
do el Rector Mayor reside a gran distancia de la Coordinación gene­
ral; entonces la suplencia se tiene que ejercer debido a la dificultad de 
comunicaciones entre uno y otra. De aquí que convenga que el Rector 
Docente resida en un lugar accesible a la Coordinación general. 

El Rector Mayor designará además al Asistente general, un 
Presbítero que es constituido como el representante de la Jerarquía 
más próximo, el cual encabeza la Coordinación general junto con el 
laico Coordinador general subordinado a él. 

A-2) En orden a determinar la actividad apostólica, dado que esta 
actividad mira precisamente a prestar servicio y cooperación en la 
realización de la Pastoral diocesana, el Obispo es en cada Diócesis el 
Rector Diocesano. Esto en toda Diócesis de cada país. 

Él es la primera autoridad dentro de la Diócesis en materia de ac­
ción apostólica y misionera. Nuestros miembros habrán de entender 
que antes que toda otra actividad apostólica personal está el cumpli­
miento de la voluntad del Obispo, y que su Pastoral merece prioridad 
sobre nuestros trabajos apostólicos personales, de modo que en caso 
de interferencia, la Pastoral del Obispo merece nuestra atención so­
bre cualquier otra acción apostólica o misionera personal. 

Compete al Obispo designar al Asistente diocesano, un Presbíte­
ro que, teniendo a su lado al laico Coordinador diocesano correspon­
sable , será la autoridad más próxima a la Coordinación diocesana, de 
la que será junto con el Coordinador diocesano, primer responsable. 

El Asistente diocesano tendrá la facultad de nombrar a los Pres­
bíteros Asistentes regionales, entendida la Región como el territorio 
más aproximado geográficamente a lo que es el Decanato, la Foranía, 
Vicaría Forania, Zona Pastoral, o cualquier otro nombre que designe 
la subdivisión administrativa de la Diócesis. 
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La Región no necesariamente se identificará con las circunscrip­
ciones mencionadas, pues podrá variar un tanto atendiendo a las 
circunstancias que faciliten la comunicación, la administración y el 
movimiento poblacional actual. Puede decirse, pues, que la Región 
está constituida por una agrupación de Parroquias estratégicamente 
determinada, procurando que en algún grado se identifique con el 
Decanato, Foranía, etc. 

Como antes se ha dicho, el sacerdote Asistente regional contará 
con un laico Coordinador regional, corresponsable y subordinado. 

El Párroco fungirá como Asistente local o Asistente parroquial, y 
será la autoridad superior de la circunscripción parroquial, entendido 
como la autoridad superior en materia de acción apostólica y misio­
nera de todos los Centros que existieren en el territorio parroquial. 
Respetando la autoridad del Rector Diocesano en lo Pastoral y la 
autoridad en lo Formativo y Enseñanza del Rector Mayor y a quie­
nes a él delegue. 
B) Miembros laicos: 
B-1) El Coordinador general es el laico que encabeza la Coordina­
ción general en unión y subordinación al Asistente General. Su 
autoridad emana del Rector Mayor que aprueba su nombramiento, y 
la puede ejercer de manera supletoria en ausencia del Asistente Gene­
ral, debiendo acordar con él, con el Rector Docente o con el Rector 
Mayor según sea el caso. 

En caso de que por circunstancias locales no haya sido nombrado 
por la Conferencia Episcopal Nacional o por el obispo y haya necesi­
dad del nombramiento el Coordinador general cuenta con la facultad 
de nombrar Coordinadores nacionales o diocesanos, dicho nombra­
miento debe ser conocido y aprobado por la Conferencia episcopal 
nacional o por el Obispo del lugar. 

Periódicamente dictará «disposiciones» que no estén consignadas 
en estos Estatutos para velar que la esencia de la Obra en su Espiri­
tualidad, Principios, fines y Propósitos se cumpla. Esto lo hará si per­
cibe la más ligera desviación en cualquier País, Provincia, Diócesis o 
Región o si considera conveniente para la mejora de éstas. Dichas 
disposiciones deberán ser aprobadas por el Rector Mayor, y por es­
trecha relación al menos por el Asistente General serán dadas a co­
nocer en el Enlace. Por lo que podrá visitar cualquiera de estas de­
marcaciones, ya sea personalmente o delegando en alguno, sea este, 
o no su procurador 

El Promotor general. Por lo que atañe a la actividad apostólica 
específica de nuestros miembros, la cual se contrae a ayudar a que la 
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Pastoral del Párroco, del Obispo y del Papa se realicen en sus respec­
tivos niveles, junto con la preocupación porque cada día haya más y 
más laicos comprometidos en la Iglesia, debidamente formados e 
informados, el Coordinador general nombrará un Promotor general 
el cual estará bajo su particular atención. En particular, el Promotor 
general ha de fungir como Promotor general de Pastoral, debido a 
que la actividad específica de todos nuestros miembros se contrae a 
servir e impulsar Ja Pastoral en todos sus aspectos. 

En cada país el Coordinador nacional y en cada Diócesis el Coor­
dinador diocesano, nombrarán respectivamente a su Promotor nacio­
nal y su Promotor diocesano. 

El Coordinador general nombrará además un Impulsor general, 
quien debe estimular la actividad misionera de nuestros miembros en 
medio de las estructuras del mundo, evitando que se limiten a las esfe­
ras eclesiales descuidando el gran deseo de Cristo: "Id y enseñad a 
todas las gentes ... hasta los confines del mundo". El Impulsor 
general ha de dinamizar a todos con iniciativas eficaces y efectivas. Lo 
mismo hará el Coordinador nacional en su país y el Coordinador 
diocesano en su Diócesis . 

Nombrará también el Coordinador general un Procurador para 
cada Diócesis o Región lejana, incluso lo hará también para otro país; 
quien tendrá a su cargo Ja comunicación y representación de la Dió­
cesis o Región a la que libre y espontáneamente se haya comprome-
tido a servir como comunicador y enlace. · 

Serán personas que, residiendo en la Ciudad sede de la Coordina­
ción general, harán posible la presencia -en alguna forma y medida­
de todas las Diócesis ante la Asamblea general. mediante la comuni­
cación que sostengan con la Diócesis o Región que representen. 
Podrán visitar las distintas asambleas diocesanas o regionales, incluso, 
podrán visitar centros, pero carecerán de autoridad y sólo actuarán 
como asesores en lo formativo en caso de que el Coordinador Dio­
cesano y sus Coordinadores Regionales le soliciten esta función. A 
menos que el Coordinador general considere conveniente --debido a 
una situación concreta del lugar y con aprobación del Rector Mayor, 
Docente, o del Asistente general-, el procurador actuará como repre­
sentante directo del Coordinador general. Ante tal caso, la Coordina­
ción general hará saber cuando el procurador visitará con tal carácter. 

Conforme al Estatuto 42 el procurador no podrá invitar a nadie a 
su Diócesis procurada por propia iniciativa, aun siendo perteneciente 
a la Obra; esto sólo será posible con Ja aprobación conjunta del 
Coordinador diocesano o regional y el Coordinador general. 
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La Coordinación General es un órgano de servicio y vigilancia, así 
como de promoción en todo el Reino de Dios, es decir en la Iglesia 
Universal; por tanto, ha de cumplir las tareas necesarias para la buena 
marcha de todo el sistema de actividades de la Obra: el impulso, 
asesoramiento, formación y enseñanza, así como proveeduría de 
materiales, recaudación de donativos y cualquier otra forma de 
ingresos; atendiendo no sólo a lo que acontece en el país sede, sino en 
todas las naciones donde se encuentre extendida la Obra. 

Una vez que se fortalezca y madure la fundación y marcha de la 
Obra en una nación, en materia de proveeduría de material e ingre­
sos, la Coordinación general será sustituida en esta función por la 
Coordinación nacional de ella, quedando siempre a favor de la Coor­
dinación general la libertad de promover la dilatación de la Obra en 
cualquier punto de la Tierra, sin por ello crear conflicto de duplicidad 
con las Coordinaciones nacionales respectivas cuando éstas muestren 
ser capaces de hacerse cargo de las nuevas fundaciones . 

Pero siempre habrá una subordinación de la Coordinación nacio­
nal y por ende, sus Coordinaciones diocesanas a la Coordinación 
general, en cuanto a lo formativo y demás aspectos de la misma como 
son la Espiritualidad, Principios, Plan de estudio, Metodología, etc. 

El servicio material de suministros se hará contando con el perso­
nal necesario de oficinas y talleres. Este personal quedará" bajo la di­
rección del Coordinador de producción y suministro de la Coordin­
ación general y de las Coordinaciones nacionales, acorde con las po­
sibilidades de capacidad que éstas vayan adquiriendo. Esto será sola­
mente con Coordinaciones Nacionalés, no Diocesanas. 

La Coordinación diocesana será en cada Diócesis el órgano que a 
su vez desempeñe la promoción, la vigilancia, el suministro y toda 
actividad encaminada al eficaz cumplimiento de los fines de la Obra. 
Lo hará debidamente respaldada por la Coordinación general, y la 
Coordinación nacional en su caso. 

La Coordinación Nacional y/o Diocesana cuenta con los 
elementos humanos siguientes: 

Miembros de la Jerarquía: 
Dado que en materia de acción apostólica se tiene como objetivo 

colaborar en la realización de la Pastoral del Obispo en cada Diócesis, 
al ser el Obispo la primera autoridad en la Diócesis, la autoridad 
suprema en nuestra acción apostólica es la del propio Obispo de la 
Diócesis, quien la desempeña como Rector Diocesano, y sus disposi­
ciones -incluida su Pastoral- constituyen el objetivo primordial de la 
actividad apostólica de nuestros miembros. 
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Cualquier otra actividad debe ubicarse en segundo término, y será 
ordenada según su importancia con respecto a ella. 

Ya en la práctica, por delegación ejerce la autoridad un clérigo de­
signado por el Obispo como Asistente Diocesano, quien encabeza la 
Coordinación diocesana junto con el laico Coordinador diocesano. 

Con referencia a la Pastoral del Obispo, el Asistente Diocesano 
ejerce asesoría y dirección al laico Coordinador diocesano, quien 
tendrá siempre al tanto a aquél de su gestión y resultados. 

El Asistente Regional desempeña la misma función del Asistente 
Diocesano, limitada a una Región, y es designado por él, o al menos 
ratificado por él cuando de alguna manera algún sacerdote se 
encontrara cubriendo ya esta función sin su conocimiento previo. 

El Asistente Local, lo es el Párroco en la Parroquia -así como el 
Rector en la Rectoría limitado a su circunscripción-, quien es la 
primera autoridad en el Centro o Centros que existan en el territorio 
parroquial, fungiendo como asesor, guía e inspirador de nuestra 
acción apostólica. 

A su criterio, el Párroco podrá contar con un Coordinador Parro­
quial, a quien él designará de entre los diversos miembros del Equipo 
Laico al servicio de la Pastoral existentes; aquí se le sugiere escogerlo 
de entre los Directores más maduros de los diversos grados. Aquí 
conviene que tome en cuenta la opinión del Visitador, del Coordina­
dor Regional y del Diocesano 

Miembros laicos: 
La autoridad en la base es ejercida siempre por los laicos según el 

principio de colaboración entre un clérigo y un laico, en cuya colabo­
ración el laico actuará de manera subordinada, y supletoria en au­
sencia del clérigo. En todo caso, en las relaciones de los laicos entre sí, 
la autoridad inferior acordará e informará con la superior inmediata y 
acatará sus decisiones, pudiendo apelar al clérigo o laico inmediato 
superior en caso necesario. 

El Coordinador Nacional será nombrado de entre los distintos Coor­
dinadores diocesanos. Será designado por la Conferencia Episcopal 
del país o por el Asistente Nacional o por el Coordinador General. Su 
función será coordinar y enlazar a los Coordinadores Diocesanos. Di­
cho nombramiento será aprobado por la Conferencia Episcopal de ca­
da país. Al igual que en los otros cargos. En la Acción Pastoral, estará 
subordinado a la Jerarquía del lugar, y en cuanto a la Formación y a la 
Docencia de la Obra, lo estará al Rector Mayor, por prolongación al Rec­
tor Docente, y en la Estructura a la Coordinación general, represen­
tada en este caso por el Coordinador general, que vela por la unidad. 
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El Coordinador Diocesano, es el laico nombrado por el Rector 
Diocesano, o sea el Obispo, oída la opinión del Asistente Diocesano. 
Podrá ser designado también por el Coordinador general, en este 
último caso, dicha aprobación deberá ser aprobada por el Obispo y 
por el Rector Mayor. El Coordinador Diocesano ejerce la autoridad 
junto con el Asistente Diocesano de manera subordinada a él. 

En ausencia de éste actuará de manera supletoria, debiendo 
acordar con él e informarle de lo concerniente a su función. 

Periódicamente deberá informar al Rector Diocesano, y cuantas 
veces se lo requiera, y atender a sus instrucciones, demandas, direc­
tivas y propósitos. 

La relación estrecha y el dialogo asiduo entre Coordinador general 
y los Coordinadores nacionales y diocesanos proporcionará gran 
beneficio a nuestra Obra en lo general, en cada nación y a cada 
Diócesis en particular. Esta relación debe estar de continuo inspirada 
en el propósito de todos de buscar la mayor gloria de Dios y la 
salvación del hombre, por encima de cualquier interés personal, 
teniendo siempre presente la aspiración en nosotros habitual de ser 
Iglesia y hacer Iglesia, recordando que todo lo que pueda ser 
destructivo para la Iglesia debe ser rechazado y sustituido por todo lo 
que pueda resultar constructor de ella. 

El Coordinador Regional ejerce la misma función que el 
Coordinador Diocesano, limitada a su Región; fungiendo en unión 
con el Asistente Regional a quien está subordinado, pudiendo actuar 
por sí solo en su ausencia supletoriamente. Debe actuar estrecha­
mente unido al Coordinador Diocesano de quien depende, informán­
dole y aceptado su dirección, autoridad y disposiciones. 

En principio -ya se dijo- debe entenderse que la voluntad y la dis­
posición del Obispo son dadas a conocer por el Asistente Diocesano, 
en quien en principio se ha de ver la presencia del Obispo entre no­
sotros y de ahí la subordinación a él porque en él vemos la presencia 
del Obispo. 

Es preciso solicitar al Sr. Obispo como Asistente diocesano a un 
sacerdote que conozca y tenga aprecio por nuestra Obra, pues si le es 
desconocida o tiene nociones que dañan la imagen de nuestro 
Instituto, difícilmente se logrará una plena colaboración con el Coor­
dinador diocesano; o que aun con buena intención busque hacer 
cambios que lleguen a afectar la esencia de la Obra como tal. 

El Asistente Regional y el Coordinador Regional tienen a su 
cargo una porción de la Diócesis que se aproxima a lo que abarca el 
Decanato, Foranía, Vicaría Foranía o Zona Pastoral; pudiendo dife-
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rendarse un tanto circunstancialmente, atendiendo a medios de comu­
nicación, conglomerado de Centros o facilidad de administración. 

El Visitador es el «director de directores» que tiene a su cargo el 
buen funcionamiento de hasta cinfo Centros, y no menos de tres o 
más de cinco; siendo la cantidad óptima cuatro centros. Los Centros 
que son encomendados a un Visitador delimitan una Visitación. 

El Coordinador Parroquial, nombrado por el Párroco, comparte 
con él la autoridad de la Obra en la Parroquia subordinadamente. Si 
no se ha dado este nombramiento por parte del Párroco, los Directo­
res de todos los grados podrán deliberar y elegir de entre ellos al Coor­
dinador Parroquial, procurando que el Párroco avale la elección, con 
conocimiento y aprobación del Coordinador regional. 

Tenga presente el Coordinador Parroquial el buen uso que haga de 
la autoridad, recordando para eso la Parábola del buen administrador 
del Evangelio, constituido para bien de sus hermanos, para prestarles 
servicio de todo género, y aquello de que el mayor en el Reino de los 
cielos ha de ser servidor de todos en la tierra. 

El Director de grado es la primera autoridad dentro del ámbito de 
enseñanza durante el tiempo de clase, autoridad que deben respetar 
su Equipo de Servicio, el Visitador, el Coordinador Regional y aun el 
Coordinador Diocesano. Toda intervención de é8tos debe ser correc­
tamenté ejercida fuera del ámbit!J y__el ti~ll)p_o de clase, nunca dentro_ 
de ella, por respeto a su persona y misión, para evitar un posible 
escándalo en los alumnos. El Director por su r .:.rle, ha de aceptar la 
autoridad que tienen sobre él todos ellos de acuerdo con la estructura 
de la Obra, actuando con docilidad y acatando con respeto. 

Soportes intermedios. Son los órganos que en cada uno de los 
niveles de mando y responsabilidad están colocados para mantener 
eficiente toda la estructura de Ja Obra. Su función es de promoción, 
estímulo, vigilancia, y mucho de detectar nuevos valores: 

El Consejo General. El Asistente y el Coordinador general reuni­
dos con los Coordinadores diocesanos y con los Coordinadores re­
gionales, Visitadores, Promotores y Procuradores, constituyen el 
Consejo General, del que fluyen las disposiciones en orden a la For­
mación y la Enseñanza mediante la Docencia. Por tanto, cualquiera 
de ellos que, por residir fuera de la Ciudad sede de la Coordinación 
General, no siendo asistente asiduo, pero estando de paso por la 
ciudad sede, podrá asistir con pleno derecho a la Asamblea general. 

También el Rector Mayor puede transmitir disposiciones para toda 
la Obra, ya sea directa, o indirectamente a través del Coordinador 
general. 
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Todos los miembros del Equipo Laico al servicio de la Pastoral en 
activo tendrán derecho y obligación de aportar ideas, sugerencias, 
indicaciones y proposiciones; siempre por el cauce que les concede la 
asistencia al Consejo General, y particularmente para los que residan 
lejos de la ciudad sede de la Coordinación General, por medio del 
Procurador correspondiente . 

Únicamente está vedado a todo Coordinador Diocesano o Regio­
nal participar como miembros del Consejo de Electores para propo­
ner al nuevo Rector Mayor o Coordinador General, cuando no hayan 
asistido a la Asamblea general en doce de las quince últimas asamble­
as generales. Esto porque se juzga que carecen del conocimiento y 
trato con los posibles candidatos . 

El Coordinador General permanecerá en su cargo el tiempo que le 
sea requerido por el Rector Mayor, sin fijación de límite por periodi­
cidad. Sólo el Rector Mayor podrá nombrar, deponer y sustituir al 
Coordinador General. 

Por conducto del Asistente General, el Consejo General podrá so­
licitar al Rector Mayor la sustitución del Coordinador General, propo­
niéndole al mismo tiempo la tercia de candidatos que desee presen­
tarle. No quedando obligado el Rector Mayor a aceptar o elegir a uno 
de los tres, pues cuenta con la autoridad de poder elegir aún a otro no 
perteneciente a esta tercia y que considere más conveniente. 

El Consejo Consultivo general estará integrado por los excoordi­
nadores generales que hayan fungido y sido sustituidos meritoriamen­
te. Los que hayan sido depuestos por el Rector Mayor debido a fallas 
durante el desempeño de su gestión quedarán privados vitaliciamente 
de formar parte de este Consejo. 

El Conse~o Consultivo no es un órgano de autoridad: su finalidad 
será prestar 'asesoría al Coordinador General, pudiendo vetar sus 
decisiones si este coordinador propone o actúa contrario al Espíritu 
de nuestra Obra; y apelar al Rector Mayor en caso necesario. 

Lo que se puede decir del Consejo Consultivo General será tam­
bién aplicado al Consejo Consultivo Nacional con los ex-coor­
dinadores Nacionales y con el Consejo Consultivo Diocesano y los ex­
coordinadores Diocesanos. 

El Consejo Nacional es un órgano de planeación, proposición, 
ejecución, revisión y fuente de todas las disposiciones de la 
Conferencia Episcopal del país. Dicho Consejo estará apegado en lo 
formativo y en la enseñanza a lo dispuesto por el Rector Mayor, los 
Estatutos, Instructivo y el Consejo General. 
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El Consejo Diocesano. El Asistente y el Coordinador Diocesano 
reunidos con los Coordinadores Regionales y sus Visitadores, inte­
grarán el Consejo Diocesano, del que emanarán todas las disposicio­
nes atendiendo a las disposiciones provenientes del Obispo, más 
aquellas que por propia deliberación se consideren convenientes. 

El Consejo Diocesano es un órgano de planeación, proposición, 
ejecución, revisión, y fuente de todas las disposiciones en la Diócesis, 
siempre apegado en lo formativo a lo que esté dispuesto por el Rector 
Mayor, el Consejo General, los Estatutos y el Instructivo. 

El Consejo Regional. El Asistente Regional y el Coordinador Re­
gional, junto con sus Visitadores y Directores, integrarán el Consejo 
Regional, el cual constituye el órgano de servicio y de vigilancia en la 
Región. En él debe repercutir y por él debe realizarse lo que se dis­
ponga en el Consejo Diocesano. 

El Consejo de Visitación. El Visitador con sus Directores, Subdi­
rectores y Colectores de Centro conformarán el Consejo de Visita­
ción, órgano a la vez de transmisión, guía, servicio y administración 
del material necesario para la buena marcha de los diferentes grados 
que existen en cada uno de los Centros. 

El Equipo de servicio de cada Centro y cada grado se integrará 
con el Director, el Subdirector, el Colector y los Coordinadores de 
grupo de reflexión necesarios según sea la cantidad de alumnos que 
haya en el Centro. Será el Director quien ejerza durante la jornada de 
clases la primera autoridad, puesto que es el prirr,er servidor, en caso 
necesario y sólo fuera de ella será reconver.iJo por el Visitador o 
Coordinador Regional o Diocesano, al igual que a los miembros del 
Equipo de Servicio . 

El Colector Nacional o Diocesano será designado por el 
Coordinador Nacional o el Diocesano respectivamente, en aquellas 
Diócesis donde este servicio se necesita por estar la administración 
centralizada. Lo ordinario, debido a las distancias, es que la adminis­
tración se lleve a cabo regionalmente por medio del Colector 
Regional. 

Centralizada o regionalizada, la administración -que comprende 
la recaudación de donativos y cualquier otro ingreso para su envío a la 
Coordinación General, más la distribución del material que proviene 
de ésta- es una función exclusiva del Colector Nacional, Diocesano o 
Regional, según el caso, para lo cual éstos mantendrán relación 
directa con la Coordinación General o indirecta mediante un enlace 
perteneciente a la Estructura y haya sido aprobado por las autori­
dades correspondientes. Pero siempre subordinados a sus respecti­
vos coordinadores. 
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El Colector Regional será designado por el Coordinador Regional 
como miembro de su equipo personal. Es después del Coordinador 
Regional, el primer responsable de la buena marcha de la administra­
ción en cada uno de los Centros de la Región a él encomendada. Para 
conseguirlo se valdrá de la ayuda que le presten los Visitadores y los 
colectores de los Centros, con quienes trabajará en equipo . 

De esta manera, la autoridad se ejerce y el servicio se desempeña 
en forma piramidal desde la cúspide hasta la base: desde el Asistente 
diocesano hasta el alumno que inicia . 

El Visitador por su movilidad en su Visitación entrará en relación 
con los tres, cuatro o hasta cinco Párrocos, pero, si bien ejerce auto­
ridad sobre los Directores y Equipos de servicio de su Visitación, no la 
ostentará durante el funcionamiento a las clases, en que la primera 
autoridad visible es el Director del Centro y grado respectivos. 

Conviene al Coordinador diocesano ser persona de amplias rela­
ciones, ya que su encuentro con los miembros de la Jerarquía, desde 
su Obispo, será frecuente y su atención a todas las Regiones de la 
Diócesis lo pondrá en comunicación con gran número de personas. 
De aquí que necesita gozar de amplio criterio, prudencia, humildad y 
discreción . 

El Coordinador diocesano se abrirá a toda clase de relaciones den­
tro de la Diócesis y fuera de ella, por lo que éstas habrán de ser vas­
tas y heterogéneas, de donde que las dotes de que se habla deben ser 
en él excelentes. 

58. La Coordinación General, con autoridad delegada del Rector 
Mayor a través del Rector Docente, y encabezada por el Asistente 
General y el Coordinador General sobre toda la Obra en lo formativo , 
tanto en lo moral y espiritual como en la enseñanza, para mantener la 
unidad e identidad general , cumplirá con tres objetivos: 

a) Será un «órgano de servicio» encargado de proveer a la Obra de 
todo lo necesario para la formación en la medida de lo posible. Por lo 
cual recaudará todos los ingresos por motivo de donativos que se 
perciban con la intención de parte de los donadores de ayudar a 
financiar la Obra en general; no así aquellos obsequios con inten­
ción de que se dediquen a sostener los gastos diocesanos o de 
cualquier otro fin dentro de la Diócesis, lo cual corresponde admi­
nistrar a la Coordinación diocesana, la regional o al Centro bene­
ficiado, según sea el caso . 

En su caso , siempre según decisión del Rector Mayor, la Coordi­
nación General podrá además tener otro tipo de ingresos, tales como 
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venta de pertenencias, equipo, maquinaria, etc. que por obsolescen­
cia o conveniencias del momento, se ponga en venta. 

b) Es un «Órgano de vigilancia», a fin de mantener la unidad e 
identidad entre todos los miembros, velando que permanezcan sin 
alteración el Espíritu, Principios, Fines, Propósitos y Procedimientos, 
todo dentro de una armonía de progreso, para lo cual recurrirá a las 
instancias necesarias. Al mismo tiempo ha de ver por el perfe­
ccionamiento de la Obra en todos sus aspectos. 

c) Es un «Órgano de crecimiento», con responsabilidad de hacer 
que la Obra marche siempre adelante, a la vez en la calidad y cantidad 
de sus dirigentes y alumnos por todo el Reino de Dios. 

d) Es un «Órgano de expansión» por lo cual le toca: 

1°. Promover nuevas fundaciones en Países y Diócesis a donde la 
Obra no haya llegado aún. 

2°. Promover nuevas fundaciones, o refundarlas, en las Naciones 
o en las Diócesis donde, estando ya presente la Obra, quedan 
todavía regiones aisladas y sin Centros, o donde se haya llegado a 
situaciones de reducción de Centros. 

3°. Atender en general las solicitudes de los Obispos y Párrocos 
pidiendo la fundación de Centros. 

En tales casos, la Coordinación general sé ocupará de pedir y 
mover dirigentes de una Parroquia a otra, de una Región a otra, de 
una Diócesis a otra y de un País a otro con espíritu de misión . Lo que 
no se debe entender como intromisión, sino como el actuar con la 
mira de los primeros Doce, que siempre fueron más allá, hasta los 
confines de la tierra . 

Para cumplir todos estos menesteres la Coordinación General 
habrá de contar con elementos económicos, materiales y humanos 
que le permitan desenvolverse. De aquí que se ocupe de recaudar 
donativos, adquirir bienes muebles e inmuebles, maquinaria y todo lo 
necesario para la proveeduría. 

En particular, necesitando personal para todas las variadas 
funciones, contratará empleomanía para ello; y echará mano de los 
dirigentes disponibles para ir de una Parroquia a la otra, de un 
Decanato a otro, de una Diócesis a otra y hasta de una Nación a otra, 
cuidando de no dañar la vida local, y contando con el permiso de la 
autoridad correspondiente. 
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59. Para poder cumplir su función, la Coordinación General cuen­
ta con los elementos humanos necesarios para su constitución, go­
bierno, estructuración, realización y formación de sus miembros, de 
la manera siguiente: 

El Coordinador General es propuesto por el Consejo Elector de 
la manera siguiente: 

El Consejo Elector, es integrado por los Coordinadores Dioce­
sanos y Regionales presentes en la asamblea de elección, después de 
una única convocación hecha por el Asistente General: 

Nombramiento de un escrutinador, quien a la vez funge como 
moderador. 

Primera proposición sin límite de candidatos. 
Elección, escrutinio y determinación de los tres candidatos con 

mayor número de votos. 
Elección, escrutinio y determinación de los tres lugares en que 

quedaron los tres candidatos finalistas. 
Esta elección, en sus pasos 1 a 4 deberá ser presentada al Rec­

tor Mayor, quien, habiendo consultado con el Rector Docente y el 
Asistente General, designará al Coordinador General definitivo de 
entre los diversos candidatos, pudiendo ser cualquiera desde el 
paso l. O elegir a quien considere al mas idóneo, aunque no 
pertenezca a la tercia propuesta. 

Pueden ser causas de elección de Coordinador General: 
a) La renuncia, incapacidad o fallecimiento del Coordinador General 
actual. 
b) La votación del Consejo Elector en tal sentido, siendo suficiente 
la mayoría simple. 

La disposición por parte del Rector Mayor de convocar a 
elecciones. 

En relación con el inciso (b), se ha de tener presente que el Rec­
tor Mayor tiene facultad de mantener en su cargo al Coordinador 
General si lo juzga conveniente . 

El Coordinador general será el único laico elegido por votación; si 
bien el Rector Mayor lo elegirá, ya sea por medio de la terna 
presentada o por si mismo. Los demás serán designados por el laico 
inmediato superior y aprobado por el clérigo correspondiente si 
ambos están de acuerdo en el nombramiento. 

El Secretariado General , integrado por los asesores personales del 
Coordinador General, elegidos y designados por él como su cuerpo 
consultivo. Pertenecerán al Secretariado general el tiempo que el 
Coordinador considere conveniente. 
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Podrá elegir de entre los distintos cargos, a los que por su ex­
periencia, prudencia o cualquier otra característica considere con­
veniente. Serán invitados por él, pero solo podrá invitar a miembros 
pertenecientes a esta Obra. 

Lo mismo será con el Secretariado Nacional, Diocesano y Re­
gional y sus respectivos Coordinadores 

La Procuración General, es el órgano representativo por medio 
del cual todas las Diócesis son representadas en el Consejo General 
de manera personal por medio de su procurador, un miembro de la 
Obra residente en la Ciudad sede donde se ubique la Coordinación 
general, que presta este servicio a una Nación, Diócesis o Región de 
ella, aunque no sea feligrés suyo, mediante una intensa comuni­
cación. Es elegido por el Coordinador general, quedando el Pro­
curador obligado a desempeñar la representatividad con todas las 
obligaciones inherentes a su cargo. No olvidará el procurador que 
forma parte del equipo personal del coordinador general, por lo que 
en cada visita realizada no sólo representa al Coordinador general, 
sino también a la Coordinación General. 

El Consejo General, integrado idealmente por todos los Coor­
dinadores Nacionales, Diocesanos y Regionales, más los miembros 
del Secretariado y los Visitadores. Es presidido por el Asistente y el 
Coordinador General, o al menos por uno de ellos o suplente desig­
nado. En la práctica, impedidos de asistir algunos miembros, sobre 
todo por las distancias, todos ellos conservan el derecho de asistir con 
voz y voto cuando puedan hacerlo. Tienen además la oportunidad de 
enviar por cualquier medio sugerencias, quejas y noticias, particu­
larmente a través de sus procuradores, todo con el fin de conseguir la 
mayor integración posible para bien de la Obra, de la Diócesis y de la 
Región . 

El Equipo de servicio general, integrado por todo el personal de 
servicio de trabajo de la Coordinación General. 

Son atribuciones exclusivas de la Coordinación General las siguientes: 
a) Proveer de todo lo necesario a los Centros, y recaudar los donativos 
provenientes de ellos, por las vías adecuadas según estos Estatutos 
establecen. 
b) Recaudar el Óbolo de San Pedro que semana a semana se recoge 
en los Centro.s, y entregarlo una vez al año a la Autoridad Jerárquica 
de la Santa Sede. 
c) Atender a la mejor estructuración en lo particular de cada Diócesis 
para que se promueva a desempeñar los cargos principales a perso­
nas idóneas presentándolas a la Jerarquía, según sus observaciones. 
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d) Estar al cumplimiento de las disposiciones de la Jerarquía según 
lo dicte el Rector Mayor, por cuyo conducto se atiende de manera 
oficial la voluntad de los Obispos y las disposiciones de la Conferen­
cia del Episcopado Mexicano y en cada país de la Conferencia 
Episcopal Nacional. 
e) Mantener estrecha relación con los Coordinadores Nacionales, 
Diocesanos y regionales, por medio de los Procuradores, o bien del 
Coordinador General directamente . 

VI. DE LOS MIEMBROS DE LA OBRA 

60. Son miembros ordinarios de Equipo Laico al Servicio de la 
Pastoral los laicos comprometidos con la Iglesia que, habiendo 
cursado por lo menos el primer grado de la Escuela de Pastoral, tras 
haberse comprometido a servir a la Comunidad Eclesial durante un 
año mediante la firma de la «cédula de compromiso», se encuentren 
prestando este servicio ya sea como dirigentes dentro de la Obra 
misma, o bien cumpliendo en la parroquia una función asignada por 
el Párroco, o en la Diócesis por designio de la Jerarquía . 

61 . Son miembros auxiliares los religiosos, seminaristas, y todos los 
laicos que sin haber cursado al menos el primer grado, colaboran con 
la Obra. En esta situación se encuentran quienes hayan iniciado el 
primer grado sin haberlo terminado y los que estuvieron como 
oyentes anteriormente; o bien los que recibieron entrenamiento 
mediante un curso intensivo para fundar la Obra en lugares alejados 
de todo Centro, sin que exista mejor medio para la fundación. Todos 
estos laicos se considerarán cursando el primer grado mientras 
prestan ya el servicio de dirigentes. 

62. Son miembros extraordinarios quienes, habiendo sido ya antes 
miembros ordinarios, al dejar el servicio solicitan ser miembros extra­
ordinarios beneficiando de alguna manera a la Obra, sea con ora­
ciones, económicamente, o prestando algún servicio diverso al de di­
rigente; servicio que deberá ser de alguna manera constante y no 
eventual. 

Los miembros extraordinarios podrán volver a ser miembros 
ordinarios cuando vuelvan a ejercer los cargos de miembros 
ordinarios. 

63. Son miembros cooperadores toda clase de personas que sin 
haber cursado, ayuden a la Obra, sea con oraciones o aportaciones 
económicas, pudiendo ser estas últimas en una sola aportación o bien 
periódicas. 
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64. El ingreso al ELSP se realizará por medio de alguna de estas 
maneras: 

a) Para los miembros ordinarios por la firma de la cédula de com­
promiso, regularmente al término de cursar el primer grado, como 
queda indicado en el Art. 60. Puede ocurrir que el alumno se decida a 
comprometerse más tarde, firmando cuando cursa ya grados 
superiores. 

b) Pára los miembros auxiliares por el hecho mismo de iniciar su 
colaboración, y lo serán mientras dure su desempeño. 

c) Para los miembros extraordinarios por el hecho de iniciar y 
mantener sus oraciones para bien de la Obra, o a partir de su primera 
aportación sin que haya necesidad de constancia alguna. 

d) Los miembros cooperadores lo empiezan a ser por el hecho mismo 
de ofrecer sus oraciones en bien de la Obra, o a partir de su primera 
aportación, sin que en ninguno de los dos casos haya necesidad de 
constancia escrita. 

65 . Se deja de ser miembro del ELSP por abandono u omisión de los 
actos meritorios de servicio u oración; los miembros extraordinarios 
por aportación económica nunca dejarán de serlo a partir de su 
primera aportación. 

La Coordinación General se ocupará de emitir alguna constancia 
escrita para los miembros cooperadores, sea por medio de oración o 
por aportación económica; constancia que se puede hacer extensiva 
a los miembros auxiliares y extraordinarios a solicitud de ellos o por­
que la Coordinación General lo juzgue conveniente. Para los miem­
bros ordinarios la solicitud y firma de la cédula de compromiso 
constituye la forma escrita de constancia, si bien queda incorporada 
en el archivo de la Coordinación General. 

66.Un miembro ordinario o extraordinario puede ser excluido de la 
Obra por las causas siguientes: 

a) Por cualquier acto anticlerical calificado por la Jerarquía como tal. 

b) Por faltar a la obediencia a la autoridad constituida, sea a los 
miembros de la Jerarquía -particularmente a los adscritos a la Obra y 
a los Obispos en cuya Diócesis se halla trabajando el ELSP, ante todo 
en la realización del Plan Pastoral-, sea a los laicos constituidos por la 
autoridad eclesiástica como dirigentes superiores al actor, previa 
amonestación por tres v~ces notificada por escrito. 

c) Por faltar consciente y sistemáticamente a la Disciplina, Espíritu, 
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Principios, Propósitos y Métodos de la Obra, previas también las tres 
amonestaciones notificadas por escrito . 

d) Por desprecio manifiesto a la Obra o por daños graves que de 
palabra u obra conscientemente le causare. 

e) Por abandono voluntario de su formación o del cargo que venía de­
sempeñando, sin dar explicación ni aviso a su inmediato superior en 
el escalafón. En éste único caso bastará que vuelva a integrarse dando 
la explicación requerida sobre su actitud, para ser reincorporado. 
Pero si ya fue suplido tendrá que aceptar el puesto que se le asigne. 

Sólo el Consejo Diocesano presidido por su Asistente y Coordi­
nador Diocesanos podrá declarar a un miembro fuera de la Obra por 
los motivos especificados en los incisos (a), (b), (c), y (d). En el caso del 
inciso (e), su salida será automática, así como su reingreso cubriendo 
los requisitos estipulados; como se ha dicho, sin que medie com­
promiso de restituirlo en su cargo cuando éste ya fuere desempeñado 
por un suplente. ' 

En todo caso, nadie podrá ser excluido sin que todos los implica­
dos en la decisión estén notificados y hayan aprobado la medida. En 
todo caso tal exclusión de la Obra será invalida y la persona af ec­
tada podrá apelar a las autoridades correspondientes . 

VII. DE LAS ACTIVIDADES DE LA OBRA 

6 7. Todas las actividades de los miembros del ELSP son de carácter 
comunitario, si bien cada miembro en lo individual debe realizar 
actividades propias, según sean los ambientes naturales en que se 
desarrolla su vida ordinaria. Lo primero constituye su apostolado 
comunitario, el cual ante todo debe principiar por vivificar la vida 
parroquial, reunir a la feligresía y hacer que la Parroquia se constituya 
en una comunidad de oración, de fe, de esperanza y de amor; fuente 
de espiritualidad y sementera de vocaciones de toda índole. 

Lo segundo, su apostolado individual, debe ser el fruto de su 
. formación dentro de nuestra Obra por su variedad constituye algo 

muy particular, debido a las circunstancias de tiempo, lugar, personas 
y modo de realizarse. Pero muy especialmente se recomienda la 
actividad de evangelizar por medio de la inculturación del Evangelio y 
de la catequesis, valiéndose de reuniones vecinales donde impere una 
satisfactoria atmósfera de amistad entre los asistentes. Conviene 
entonces intentar la pesca de nuevos valores, para llevarlos a una 
formación más profunda y al compromiso con la Iglesia. Notifíquese 
sobre estas actividades al Párroco. 
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